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Pe actualidad 
Tranijuiíizado nuestro país interior

mente, di(4auioslo así, la atención de 
éste, que hasta abbru estaba dividida 
eutre la campaña de Melilla y los su
cesos de Cataluña, ha vuelto á con
centrarse eii el desarrollo de la pri
mera. 

fcís notable la reacción que sobre el 
P'.irticuiar se ha operado en el espíri
tu público. A los deseos pacifistas y 
aun á las protestas antiguerreras de 
un principio, ha sustituido un vehe
mente afán por el avance de nuestras 
tropas en el territorio rifeño; y lai vez 
quienes antes se mostraban menos 
partidarios de la acción militar de Es
paña en el Norte de África, srtan aho
ra lo!) más impacientes en sentido 
opuesto. 

Llegase á temer que las actuales 
operaciones no sigan adelante; hipó
tesis que produce desencanto y con
trariedad generales. 

Consideramos infundados esos te-
lémores, coya conñrmación podría 
implicar algo que, por ser poco con
forme con el decoro nacional y el 
prestigio del ejército y por estar muy 
lejos de satisfacer It̂ s ilegítimas aspi
raciones del público, creemos que 
evitarán nuestros, gobernantes, Pero 
también opinamos que deben refre
narse las impaciencias y calmarse 
las inqui'tudes, reconociendo que 
puede haber justos motivos para re
tardar el bvance, y (ionfia'ndo en que 
este se har'á, büaodo deba hacerse, 
sin que, aunqtie'tarde un poco, deje 
de ser hecho. 

¿^i;re|«ei<>ipa nuestras ««mpafta en 
Melilla con el problema general de 
Marruecos? 

Cuestión es esta que hoy ha reno 
vado el aserto que el general Marina 
consigna en su reciente alocucíóu de 
que «Europa nos ha confiado la mi-
sióii honrosa de abrir paso á la civili
zación en aquel pais salvaje, y hemos 
de cumplirla > 

Objetase á esto que si España obra 
solo como mandataria de >as poten
cias europeas, pueden estas retirar el 
mandato coando lo tengan por con
veniente. 

Nosotros Qpinamos que en ta ,em-
presa acometida por España en el 
Ritf, tiene aquella dos fínalidades que 
perseguir, una que á la misma afecta 
directa y exclusivátnente, la vindica 
ción del agravio recibido, así como la 
defensa de sus posesiones é Intereses 
en el Norte de África, v otra, de ca
rácter internacional, el cumplimiento 
del enciargo que se le hizo y compro
miso que contrajo en la conferencia 
de Algeciras. 

Lo qpe ha sucedido es, que él ul
traje inferido y cuya vindicación nos 
urge á los est>añoles, ha precipitado, 
algo el comienzo de una misióhfcivi-
lizadora. A 

Ella siempre con necesidat. ihayor 
de día en día;' porque ias cosas en 
Marruecos están Pegando á UQ puQ,lo 
verdaderamente intolerable. 

El reinado del actual Sultán marca 
un visible retroceso en las uo.muy 
adelantadas costumbres de aquel im
perio 

Rómulo. 

LA F R i m 
Mariano habíase criado con todas 

las comodidades que pueden dar ÍISUS 
hijos los empleados que disfrutan de 
un sueldo capaz de subvenir á las 
múltiples necesidades de un hogar 
modesto. 

Recibió en la niñez una educación 
aún más elevada de la que en sí podía 
darle el autor de sus días, vislumbrán
dosele un halagüeño porvenir por 
poseer Márianico —así le llamaban 
sus familiares—una inte gencla pre
coz, aguda... 

Veíasele-Cuando apenas contaba 
nueve años -leer con fruición á auto
res célebres, gastando con prodigali
dad cuanto'litiero daban sus ascen
dientes en obras cientíñcas y litera
rias, haciendo exclamar enchido de 
satisfacción y orgullo á su padre ¡Mi 
hijo será un talento que legará á la 
inmortalidad su nombre! 

Tal ^ez no tendría icató^Cc^^^ños 
cuando por mediac'ón dé uh amigo 
de la casa, redactor del amanarlo lo
cal «La Propaganda» se publicó en 
este periódico un artículo hecho por 
Márianico que agradó en extremo al 
cuerpo de, Redactores de la aludida 
publicación; en ese trabajo hubo de 
notarle que su ñrmante atesoraba 
una prosa fácil y profunda, desarro
llando concepciones con pasmosa fa
cilidad y dando coloridos á las ideas 
que germinaban en el cerebro del no 
vel escritor en tan elevados tonos que 
sus lefctores em^eisaroii á interesarse 
por leerle cuando éste siguió con su 
intelecto plr'ódigo llenando columnas 
de «La Propaganda». 

Cuando más necesario le era, falle
ció Manuel-rsu padre—teniendo que 
dedicarse aquel á un oflcio, puesto 
que con la muerte del que le dio el 
ser vino en su casa lar desolación y la 
ruina, sumiendo en la tóás terrible 
estreche/ á sus cohabitantes. 

lElijió el de carpintero, y paso todo 
el interés que demanda el que desea 
crearse un medio de vida, por domi

nar con )a perfección pofiíbíe el arte 
que habia (ife proporcTÓnarle su íAis-
tento y el de su impedida madre ya
cente en el lecho sin olto amparo 
que el del ado'escente hijo.' 

En los ratos libres leía periódicos 
con avidez y frecuentemente alterna
ba CQin los bficitf les de la ca»|>iniería 
en los debales que sobre cualquier 
tema politico-sociai se explanaba; 
dando margen á que estos viesen en 
él una inteligencia íiada común y de 
non en aquel local donde únicamen
te había cerebros incultos, incapaces 
de concebir nada que no fueran ideas 
anacrónicas. 

Revatía, nuestro protagonista, pun
to por punto cuanto exponían los ofi
ciales del taller, y pronto éstos llega
ron á tenerle envidia, no desperdi
ciando ocasión para ai unísono echar 
á chacota y censurar algunas de las 
obras que el^áprendiz babía tenido la 
intrierecida ílención dé leerles... 

Trancurrieron diez años; Márianico 
era ya el primer oñeial de la carpin
tería; habíase creado una familia, te
niendo albergada en su regazo á la 
madre impedida. 

El siguió escribiendo, trabajos que 
rara vez se publicaban porque care
cía de una mano protectora que le 
abrieía catnino por donde acreditar su 
pluma. 

Hizo una comedia en prosa, ense
ñóla á sus amigos y deudos y todos 
convinieron en que había argumento 
interesante, lleno de chistes <|cq||ntas 
peor se han estrenado en la capital 
de la Monarquíal», exclamaban sin 
cesar los que le oían recitar sus «¡Flo
res marchitasi» -

Todos le daban la enhorabuena, á 
excepción de los compañeros del ta
ller, quienes atronados sus sentidos, 
sin otras aspiraciones que las de se
guir siempre la monótona existenüia 
dependiente del modesto jornal; inca
paces para embrionar nada que salie
se del reducido círculo de su ignorada 
personalidad, en vez de llevar siquie
ra el ánimo al espíritu del autor de 
«Flores marchitas» censurábanle du
ramente la obra, presagiando un fra
caso de llegar á conseguir que se pu
siera en escena 

Pero Márianico no cejó en su em
peño; procuróse nna fliantrópica pro
tección y el estreno de su primera co 
media fué el primer peldaño que le 
condujo á la gloria. 

Sus «x»coiiipañeros.de cahcpiatería 
siguQti cual el |ic-tac del reloj lasiem-
prei^iiá éliiúriéfa'é» ól^rebfaho de 
cultura que ni posee dotes intelectua
les para mejorar su situación kbcial, 
ni hacen por educarse é instruirse, so 
lo si poniendo obstáculos dentro de 

su esfera de acción al objeto de que 
por el mero hecho de ser operarios 
como ellos, se circunscriban al traba
jo del taller, sin otras aspiraciones ni 
otros ideales que tanto entusiasma á , 
las clases pudientes y elevadas ver en > 
un artista, cuanto exacerba el ánimo 
á los compañeros del que se quiere . 
elevará regiones de mayores aspira
ciones... 

KARÜSO. 

fuertes y débiles 
El Roghi, ese maniático de gran

dezas, que ha estádíj dando la lata á 
los sultanes de Marruecos durante 
tanto tiempo, ha llegado á la cúspide 
de la notoriedad desde que ha caído 
en poder de sus vc« dugos. Su nom
bre circu a por la prensa universal 
con una profusión extraordinaria. 

Todo ello por el hecho de mostrar
se altanero con sus enemigos, lo que 
hace pensar á las personas áenslbles: 
(ipero ese hombre se está buscando 
un fin desastroso? A primera vista, 
parece que sí. Otros dicen que r-se es 
el camino para triunfar. 

A merced del vencedor, el Roghi 
lo exaspera con sus altanerías en y.ez 
de aplacarlo con sua humildades; y 
el que más y el que menos espera en-' 
contrar en los peüiiódicos la noticia 
de' que ese desVeioéuradó cautivo ha 
sido ecliado á cocer á freír én aceite 

^hirviendo. 
Eejós db es6, las crórticás perio 

di'ticas presentan preocupado al Sul
tán con las cosas que le dice el Rog
hi. Es posible que no le preocupasen 
las lisonjas, peto ¿qué pueden impor
tarle al emperador de Marruecos las 
censuras de ufi hombre atado de pies 
y tnsinos y cuya vida esté á merced 
suya? 

Sirt duda ló que le diga el Roghi, 
debe ser algo qíie pei'cibe en el am
biente; esas cosas que nadie dice y 
que sin embargo se oyen por todas 
partes, algo que está en la conciencia 
popular y que asusta á los poderosos 
cuando se exterioriza ó condensa en 
el reproche de un débil ó un vencido 

Sultanes como ese y Roghi^ como 
ese, aun cuándo sin &U respectiva 
majestad y altabería, abundan' por 
dok^Üier fUérá de Marruecos. No ha
ce falta aét' sultán ni prisionero de 
una mehálla para oir esos ecos de la 
conciencia, ni esas censuras de los 
vencidos. 

A montones hay por esos mundos 

de Dios gentes engreídas que no se 
atreven á aplastar el reptil que les 
amenaza ó les provoca. Sin duda te-
men, más qué anadie, á lo que su 
misma conciencia les dice. 

Ese temor indefirííble lá ii<d\ídáble-
meiite un signo dé redetíción. Las al
mas fuertes, los temperamentos 
enérgicos, los instintos de violencia, 
tienen, como el acero, su límite de 
elasticidad, y no lo traspasan, porque 
el excederlo es peor mil veces que la 
satisfacción de un mal deseo. 

El Roghi adquiere ahora una gran 
notoriedad que redunda en perjuicio 
del sultán de Marrilecos. Este lo sabe, 
y sin embargo no se ceba en bu ven
cido rival, y eso mismo le hace tam
bién merecer alguna simpatía, de la 
multitud de curiosos cosmopolitas 
que le contemplan. 

La situación respectiva del vence
dor y del vencido, no es exactamen
te la del gato y el ratón. El primero 
juega con el segundo hasta que lo 
marea y aturde, y entonces lo destru
ye, abandonando sus despojos al 
azar. 

No es ese el caso; el caso es el del 
domaclof eti una menagerie de fieras. 
Una de éstas, no se humilla al castigo 
ni á la falta de liberta i. Cada vez que 
ante sus barrotes pasa el domador le 
grufle y le amenaza aun cuando tiene 
el convencimiento de encontrarse á 
su merced. 

Ahora bien, el Roghi ¿es hombre ó 
es fierai* El sultán ¿es domador ó pu
silánime? He ahí un misterio, que en 
el íondo no es de ahora porque los 
fundamentos en que se apoya y des
cansa son tan antiguos como la hu
manidad. 

La verdadera fuerza no es, sin du
da la que aplasta, sino la que contie
ne. Si eso lo estudiasen y lo conside
rasen los que se creen fuertes, siendo 
en realidad débiles, acaso los térmi
nos del progreso y de la civilización 
serian^otros; porque entonces no ha
bría fuertes ni débiles,., todos serian 
unos. 

ABEL IMART. 

NOTAS ALEGRES 

Actuaüda<]«s 
La sucesión del tiempo, esa inexo

rable ley que no hay rata, planta ni 
mortal que se escuse de ella, ha des
tronado al mes de Agosto, para que 
su sucesor el mes de Septiembre em

puñe el cetro del omnímodo poder» 
Él sótit/rbio Agosto, con sus vela

das en mar y .tierra, CQO SQS fantásti
cas iluminaciones y sus fuegos acuá
ticos y terrestres, ha pasado á la his
toria dejaudq. un vago recuerdo de 
toda su magniflcjencia y varios bol?i-
lios completamente anémicos úe p^s-
ta. ,: ¡ 

Pasó el octavo mes del año y njos 
enéonitramos en pleno reinatto del 
noveno. 

Septiembre el de los días de cielo 
anubarrado y tristones; el temido ppr 
los estudiantes que quedaron suspen
sos en Junio; el que por efecto de sjis 
lluvias hace qqe los ríos se salgan de 
madre y arrastren las desbordadas 
aguas todo lo que á su paso encuen
tren, el de las brisas anunciadoras Ue 
la prox-imidad del invierpo; ha subi-
dQ al poder, Queratnos ó no, todos los 
mortales, incluso Maura, y est<)remos 
durante sus treinta dfas sugetos á sus 
caprichos. • 

Bien venida seas, mes de' las tor
mentas, y yo te suplico que con tus 
lluvias no anticipes la entrada del ri
guroso invierno'pues somos muchos, 
pero muchos, los qué no tenemos 
trajes de abrigo ni aún esperanzas de 
tenerlos. 

OTEMA. 

Deseos laudables 
La infantería de Marina 

Que en los momentos actuales sien
ta todo hombre deseos vehementes de 
servir á la Patria con las arttaas en la 
mano, es cosa muy lógica y pone muy 
alto el patriotismo nunca ' desmentido 
de todo buen español. Pero aún es 
mucho más natural y excede á lo ló -
gico que estos deseos, centuplicados 
si es posible, los demuestre cualquier 
corporación militar, y máxime si ósta 
ha tenido siempre el honor inmenso y 
la satisfacción que prodoce ese mis
mo honor, de no haber dejado de asis
tir á ningún lugar en que la patria 
ultrajada 6 qiancillada la bandera, tu* 
vo la nación necesidad de la sangre 
de sus soldados para lavar duramen
te el ultraje. 

En este honroso caso se encuentra 
la Infantería de Marina. Ctierpo cuya 
brillante historia es conocida hasta de 
las clases más humildes, y no hay ac
ción gloriosa de nuestro Ejército que 
no alcance á aquél, ni empresa marí
tima que no los comprenda á ellos 
también. Cuerpo de organizadób mi
litar igual á la de Infantería de tierra, 
se rige óon arreglo i sus mismos prln* 

< cipios tácticos en él áombate, y sus 
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POBMA. 

Fragnento de la b<itaUa. 

Hablando está el anciano con voz clara, 
má> no del abandono y la pobreza 
que á su vejez la suerte le depara. 

Sus males ha olvidado^ tok nobleza 
triunfos rectierda de sin pu tnedtda, 
hechos télate de «In par grandeza. 

Brota su voz £on expresión sentida, 
su sangre, ya por la vejez helada, 
vuelve Athíftt tual lava enardecida. 

Viejo conserje de la edad pasada, 
las altas glorias del Señor présenla 
juntas con la epopeya de la espada; 

y ab8(^ ^t^, Ift, muchedumbre atenta. 

y doy mi adiós, para glorioso viaje, 
al fastuoso palacio de Aqua-viva; 

y cambiando d^ ofícjo y de ropaje, 
trueco al punto por áspera marlota 
mis cortesanos hábitos de paje. 

Pronto, muy propio la cristiana flota, 
en su seno me vio, y alegre, atento 
yo la linea seguí de su derrota, 

y de la tempestad ante el aliento, 
me daba orgullo en desigual pelea, 
combatir contra el férvido elemento! 

De Octubre el alba séptima clarea: 
la hora de sexta acércase despacio 
mientras sumisa arrulla la marea. 

Un acceso febril, duro y reado, 
me postraba en el lecho, donde ardía 
poblando de quimeras el espado, 

cuando la voz vibrante de un vijia, 
que apostado en el tope estaba alerta, 
«vela por estribor» ronca decía. 

Ohl súbito me erguí! Gorro á la puerta, 
me lanzo hacia la escala vadlante, 
y en un memento estoy sobre cubierta. 

Algunos enfermeros al ínstente 
procuran contener mi loco exceso, 
pero-lucho con fuerzas de gigante. 

f oeías Cartageneros 


